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La Liturgia y las Aspirantes Formación de la conciencia

Con gran  p lacer repetíais el m es pasado, q u eri­
das A sp iran tes, qnc todas y  cad a  una de vosotras 
era is  " u n  i>edacito de H o s tia ” , porcpte sois c ris­
tianas y  fo rm áis  p arte  d el Cuerpo m ístico  de 
C risto , que es la  Ig le s ia ; pues bien, ¿sab é is  v o s ­
otras quién os incorpora, qu ién  os h ace  m iem bros 
de ese  Cuerpo m ístico  de C r is to ?  L itu rg ia ,  que es 
e l con junto  de actos que constitu yen  el culto pú- 
Idico de la I g le s ia ; la  L itu rg ia ,  q u e  es el m edio n e­
cesario , oficialm ente establecido, p a ra  que las alm as 
v iv a n  v id a  sacram ental, v id a  esp iritu a l, la  v id a  de 

la  gracia.
E s  la  L itu rg ia — dice el abad de S am o s— ^nues­

tra  participación  en  la  v id a  p lena y  fecu n d a de la 
Ig le s ia ; es la  que, apoderándose de la s  devociones 
de los fieles, de su  v id a  espiritual, de sus energías 
y  fu erzas sobrenaturales, las introduce, lo s  msto 
eri las corrientes -N-ivificadoras de la  g rac ia , que 
unifica las a lm as v  las transporta , d e l p árroco  al 
O bispo, d - 1  O bispo al P a p a  y  del P a p a  a l P o n t í­
fice E tern o , C risto  Je s ú s . . .

P e r  eso  vo sotras, fe lices  A sp ira n te s , llainadas 
desde tan peqúcñuelas a  v iv ir  e sta  v id a  litúrgica, 
(le la  Ig lesia , no os habéis de con siderar en vues 
tra.s oraciones, en v id a  de piedad, com o si fu era is  
independientes, a isladas, com o lo hacen muchcis 
cristian os de nuestros t ie m p o s ...;  vo sotras, al con­
trario , habéis de tener p o r le m a : pocas devociones  
y  m ás devoción .

D ice S an  A m b ro sio  “ que la  Ig les ia , a s í como 
ha sido colectivam ente red im ida y  constitu ida, asi 
tam bién cree, esp era  y  a w c -c o le c tiv a m e n te ; cco- 
k ctivam en te  com bate, colectivam ente es -persegui­
da, colectivam ente ora  y  colectivam ente tr iu n fa ...

P u e s  vo sotras, queridas A sp ira n te s , unidas a  la 
lo le iia  en  su  oración litú rg ica , con e lla  h abéis de 
creer, esp erar, am ar, com batir, ■ s u fr ir , o ra i y

t r iu n fa r .. .  _ -c ir
S í ;  y  tenéis ah o ra  una ocasión  m agnifica. V o s­

otras! que sabéis tan bien  vu estro  Catecism o, re­
cord áis q u e  uno de los m andam ientos de nuestra 
S a n ta  M a d re  "Tglesia es c o n fe sa r  a  lo m enos una 
vez , dentro del año, e tc ... ,  y  el siguiente m an da­
m iento nos d ic e : "C o m u lg a r  por P ascu a  flo ri­
d a . . . ”  T o d a s  las A sp iran tes de E sp a ñ a , a  con fesar 
y  c o m u lg a r ... M ira d ; E l  acto cen tra l del culto ca­
tólico , de la  L itu rg ia , es la  S a n ta  M isa , e l S a c r i­
ficio (ie la  N u e v a  L e y , que es tam bién  Sacram ento .

L a  C om unión com pleta e l S acrific io . E n  ella , el 
sacerdote y  los fieles se  sientan a  !a  m ism a m e ^  y  
participan  de la  V íc tim a  o frec id a , que es Jesu cristo .

T o d a s  juntas,' “ gu stad  y  ved , ¡c u á n  suave es el 
S e ñ o r ! . . . ”  T o d a s  alli, recordad , escuchad las pa- 
L h ra s  de J e s ú s ;  “ T o m ad  y  com ed, éste e s  m i 
f'u c '-p o .”  “ Y o  soy el P a n  de vida, el P a n  vivo, 
que he desctiid id o  del d é lo .”  "Q u ie n  com e nn 
C uerp o, en  M i m ora , y  Y o  en  é l . ”  "Q u ie n  come 
m i C a rn e  tiene la  v id a  eterna, y  Y o  le resucitare  

en e l ú ltim o d ia . . . ”

7 7 .— L a  v id a , p rin cip io  d e  fe c im d id a d

],— vi da  es p rin cip io  de fecu n d id a d ; E l  ro ­
sal, luiontras v iv e , produce flo res (¿ue, em bellecen 
nuestros ja rd in es, E l  árbol, m ien tras c ircu la  por 
3iis ram as la  sa v ia  que absorbe de la  tie rra , p ro ­
duce fru to s  que re fre sc a n  y  endulzan nuestro pa­
ladar. E l  hom bre, m ientras palp ita su corazón, 
pensa, habla, o b ra ...

T am bién  el alm a en  ¡x isesión  de la  v id a  so b re ­
n atu ral produce flores y  fru to s  de buenas obras, 
agrad ab les a  D ios.

Y  así com o la  ram a d esg a jad a  del tronco no 
fru c tific a ; así com o el ro sal arran cad o de la  tie rra  
no flo rece ; así com o el c a d á ve r no puede m o verse ; 
a s í tam bién el alm a, d esp ro vista  de la  v id a  sobre­
natu ral, no puede h acer obras sobrenaturales, no 
puede m erecer su sa lvación  ni la sa lvación  de los 
uem ás.

2 .— T ú , jo ven  asp iran te , has de ser apósto l en 
la  Ju v e n tu d  Fem enina. Y  e l apóstol h a  de reali­
z ar una em presa de orden  so b ren atu ra l; la sa l­
vación de la s  alm as.

T u  sim patía, tu actividad, tu d inero , tu elocuen­
cia. m edios todos natu rales, de poco aprovechan 
p ara  esta  em p resa  s i no son exponente de una 
v ida  sobren atural in te n sa ; tan só lo  las obras he­
ch as en estado de g ra c ia  pueden se r  am p iad as a  los 
o jos de D io s y  m erecer sus bendiciones.

3,-- - S a n ta  T e re s ita  del N iñ o  Je sú s , re lig iosa  c a r ­
m elita, h a  m erecido el títu lo  de m ision era y  aun 
el ser prop uesta  por e l San to  P a d re  com o P atro n a  
(le las m isiones, sin abandonar e l retiro  de su 
c laustro , sin  hal>er e jerc id o  el a^xistolado, tal co­
m o m uchos lo  entienden. Y ,  ¿sab es p o r qué? 
E lla , ab rasad a  en  ardiente am or a  D ios y  a  las 
alm as, ansiaba de todo corazó n  la  con versión  de 
los Infieles y  o fre c ía  p ara  este fin sus oraciones y 
sacrific ios. Y  estas o ra c io n .s  y  sacrific ios, aninia- 
clos por lina  v id a  sobrenatural intensa, han conse­
gu ido  m ás conversiones q u e  la p re d k a c :ó n  de m u­
cho:. m isioneros.

¿O u ieres i pues, tú ser apóstol -en la ju ven tu d  ca­
tólica segú n  los deseos del P a p a ?  P reo cúp ate , ante 
todo, de tu v id a  so b ren atu ra l; el aposto lado que 
no tiene com o fundam ento una v id a  esp iritual pro­
fu n d a  será  necesariam ente in fecundo.

V i c e n t e  E N R I Q U E ,  P b r o .

l i l i

i 'isp ira n te s : m editad, pensad  en  estas  palabras 
de Je s ú s  y  acercaos con tem or, p ero  sobre todo, 
con am or, a  ese  banquete eucai-ístico, y  re co r­
dando las últin-ias palabras q u e  os d ice Jesú s,_ve- 
j>etidle con la  Ig le s ia  todas ju n ta s : “ H aced , S eñ o r, 
que conservem os, con un  corazón puro, lo  que 
acabam os de recib ir, y  que este  don tem poral pro­
duzca en  nosotras fru to  de sa lvación  eterna.

T e r e s a  D I A Z
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A nuestras futuras catequistas U n o s  n iños ejem plares

(C onclu sión .)

Inform ación catequística

A  esta  colegiata le encantaba la  v id a  del C o le­
gio , sobre todo la  p arte  p iadosa, y  éste e ra  el tem a 
casi cil)ligado en sus conversaciones con  la  aini- 
g a ita  alem ana, que so lia  escu ch arla  absorta , em - 
br.tad a  y  h asta  con  cierta  en vid ia , las dulces em o­
ciones de su  a fo rtu n ad a  a m ig u ita : los actos de 
capilla , la preciosidad  del a ltar, los cánticos, la 
doctrina, las explicaciones de la  M , X . .  que les 
re fe r ía  m uchas v id as de santos, los episodios y 
em ociones de la  p rim era  Com unión, la  C om u­
nión diaria, etc.

C ierto  d ía  se h a llab a  la  co leg ia la  e n fe rm a  y  en 
cam a, y  a llá  acudió su am igu ita  a  acom pañarla 
durante largo  rato, y  en uno de esos coloquios in­
fan tiles sobre el tem a p iadoso, la  p rotestante  in­
terrum pe a  su  am iga y  le d ice :

— M ir a ;  hace m ucho tiem po que y o  qu iero  ser 
cató lica ; qu iero  re zar y  c o n fe sa r y  com ulgar, co­
m o t ú ;  q u iero  ser fe liz , com o t ú ;  y a  casi m e sé 
todo tu Catecism o, y  en  él h e  ai>rendido que si 
tú quieres, puedes h ac; rme, cató lica, puedes bauti­
zarm e, puedes hacerm e fe l iz ;  ¿ p o r  q u é  no lo h a­
ces? , ¿ ]io r qué no m e b au tizas?

I ,a  en ferm a se  t iró  de la  cam a, cogió  el ja rró n  
y derram ando una buena cantidad de a g u a  sobre  la  
catecúm ena pronunció m u y  seriam ente las pala- 
Imas de la  fo rm a  del B a u tism o : Y o  fe bautizo, en 
el n o m b re  d e l P a d r e  y  d e l H ijo  y  d e l E s p ír it u  
S a n to , vo lviénd ose  después a  la  cam a.

E l  p rim er ap u ro  que Ies ocurrió  después fu é  
cóm o habían de e x p licar la  g ra n  m o jad u ra  del pe­
lo de la  v isitan te. P ro n to  h allaron  so lu c ió n : d i­
rían que se  h abía lavad o, y . . .  ei'a m u y  ve rd a d . 
A com pañ aba desde entonces la  neófita  a  su  am iga 
en todos los cultos del colegio . A lli  rezaba y  can ­
taba, laero no se a trev ía  a  recib ir los San tos S a ­
cram entos por tem or de sus p ad res, y  así pasaron 
m ás de cu atro  años, creciendo siem pre la  envid ia  
de la  alem ana a l v e r  a  sus am igas acercarse  a  con­
fe s a r  y  com ulgar.

P e ro  llegó un d ía  en que quiso saber su  v e r­
dadera  situación y a  reve lad a  en secreto p o r am ­
bas am igas a  la s  m ad res y  a  los parientes de con­
fianza y  u rg ía  ponerlo en  c la ro , porque la  fam ilia  
alem ana se tra sla d a ría  a  stt p atria  p ara  no vo lver 
m ás. H u b o  m uchos cabildeos y  e l asunto llegó al 
p ro v iso r de la  D ió cesis, e l cuall, después de las in­
d agato rias y  com probaciones, estando presentes 
an-ibas n iñas, y a  de m ás de quince años, d ijo  a  la 
a lem an a : tu  bautism o es vá lid o  y  puedes recilñr 
todos los Sacram en tos ele la  Ig le s ia  cató lica  y  tu 
p artid a  de B au tism o se  iiiscriSñrá en la  parroq u ia  
de X .  D irig ién d o se  después a  la  co leg ia la , le d i jo : 
•‘ aunque ad m n istraste  en d eb id a fo rm a  e l B a u tis ­
m o, pero no debiste h acerlo  n i lo  debes rep etir, no

F i i  una a ld ea  de N a v a rra , com puesta de doce 
casitas y  su pequeña ig lesia , el señ o r c u ra  e x p li­
caba la  doctrina a  diez o doce ohiquillos. L e s  h a ­
blaba tam bién de eso s países donde h ay  tantos 
hom bres, m u jeres y  n iños que no conocen a l S e ­
ñ or. Y ,  sencillam ente, les deducía la  consecuencia 
de lo ob ligad os que estaban  ellos a  cooperar p ara  
q u e  todos lleg aran  a  conocerle.

V o sotros ah ora— les decia— no podéis m ás que 
con vu estras oraciones, y , todo lo m ás, la  p erra

¿ M e d i c i n o  o i i t a r g o ?  S e g u r o m e i i f e f  n o i  p o r  l a  s o t i t í o c c l d n  

y  l a  u i e g r f u ' q i i e  b r i l l u i i  e n  l o s  r o s t r o s  ( l e  e s t o s  n e y r i f o s i  

c o n  t o n t o  s o l i c i t u d  o l c i M l i d o s  p o r  e s t a  r e l i g i o s o

chica cad a  m es, pues so is  pequeños y  no d isponéis 
de nada.

L o s  m uchachos le escuchaban con atención. 
T e rm in a d a  la  doctrina, capitaneados por e l m ayor, 
deciden ir  a  e sp ig ar , d ispuestos tam bién e llos a  dar 
este año d inero a  las M isiones.

D espués de v a rio s  d ias de tra b a jo  consiguen 
reu n ir un  m ontoncito 'de trigo . T o d o s se sentaron 
a lreded or de su  cosecha, p ara , a l m ism o tiem po que 
la athniraban, d eliberar lo que debían  de hacer. 
P o r  fin deciden ven d erla  al panadero, que Ies dió 
1 0  pesetas. L a s  coge  e l m ayo r con  m ano tem blo­
ro sa  y  todos en com itiva, llen os de a leg ría , las 
entregan  al señ or cu ra  p ara  el “ D ía  M is io n a l” .

Y a  están  con ten to s: ellos tam bién han  coopera­
do en ese g ran  día.

P u r a  D E  L A  V E G A  •

i i i i i i i s i i i i i i i i i i i f i i i i i n i i i i i i i n i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i

tratándose de caso de e x tre m a  necesidad, seg u ra-' 
m ente no pecaste p o r no a d v e rtir lo ” . L a  jo v e n  se 
enro jeció  de vergü en za  y  su  am iga, saltando de 
gozo, la  abrazó, d ic ién d ola : M e  has hecho fe l iz ;  
ap licaré  p o r  ti m i p rim e ra  C om un ión.

S i  esto  pudo h acer una catequista im prov isad a  
de diez años, ¿q u é  n o  p od rías h acer tú ?  Y a  lo v e ­
rá s . si tienes paciencia p ara  seg u ir  dialogando.

G , T ,
R e c to r  <lul S e ii i in a i 'o  

do  M ad rid -A ie a lá

Ayuntamiento de Madrid



J  U I L  I  O
a ®

vil  d e  P e n í e c o s í á s

Evan^elario ilustrado

E x p l i c a c i ó n

H ech o con las h o jita s  clel dom ingo del C alen­
dario del C orazón  de Je s ú s , ilum inadas, y  el E v a n ­
gelio  de cad a  dom ingo copiado por los n iños en 
una cuartilla.

E s ta  colección de los E v a n g e lio s  de los dom in­
go s y  fiestas del año fo rm a d a  por los n iños m is­
m os, aum entada en  años sucesivos con  la s  oracio­
nes de la  m isa, con stitu irá  e l m e jo r  y  m ás barato 
de los devocionarios litú rg icos, al alcance de todas 
las fortun as.

C on  la  explicación  del E v a n g e lio , la  v ista  e ilu 
m inacióir o  coloración  de la  estam pa, que tam bién 
debe e x p licarse , y  la  cop ia de la  n arrac ión  evangé­
lica, reciben los n iños una trip le  im presión , que 
d i!i,.ilm ente se b o rra rá  del todo de su  m enioria en 
el resto de su vida.

L le v a  adem ás el E v a n g e lio  a  todos los hogares, 
donde los niños han  de h ablar, leer y  escrib ir de 
pI durante la  sem ana y  hace p rop agan d a ob ligada 
clel C alendario  católico cu tre  las fam ilias, par.i 
nne los niños tengan las estam jjas p ara  su  colec­
ción.

P ro b ad  y  os convenceréis de lo fructuoso  que 
es. pues todos aprenden  el E v a n g e lio  y  la  d iv i­
sión del año litú rg ico  y  lo fá c il que e s  hacerlo , ya 
que b asta  p ara  ello q u e  el n iñ o sepa co p iar de b  
H o ja  p arroq u ial o  d el libro.

i B ie n  m erece dedicar a  su confección  u n  curso 
ca teq u ístico !

E l Evangelio, según San Juan (Cap. II, v .. l)

¿Qué pasajes del Evangelio nos hablan 
de Jesús y María?

E n  aquel t ia n p o  se celebm ron unas bodas en 
C an á de G a lile a ... I Q ué h erm oso E v a n g e lio ! E n ­
tre  M a d re  e H ijo , ¡cónx> se  ve  e l am or que Je sú s  
p ro fe sa  a  M a ría , haciendo el prim ero ele sus m i­
lagro s y  diciendo aquellas palabras de “ m u jer, 
aun no e s  lleg ad a  m i h o ra ” , a san d o  es in terro ga­
do por ésta  su  M a d re  p u r ís im a ! .E lla  intercede a 
su “ H i jo ”  porque sabe que no la  n iega  fa v o r  a l­
guno,. y  m enos en aquella  ocasión de ven ir a  fa l­
tarles e l v in o  en lo  m ás concurrido de una boda. 
S ó lo  una ixilabra de M a r ía  e s  un deber de obe­
diencia en Je sú s .

Q ué enseñanzas p rá ctica s  sacarem os de este 
tra to , de estas relaciones en tre  M a d re  e H i jo ?

L a s  enseñanzas ijrácticas que podem os sacar de 
este  tra to  so n : prim ero, vem os el am or, el cariño 
que se p ro fesan  M a r ía  y  Je s ú s , y  cóm o la  M ad re  
in tsiced e  p ara  que su d ivino H ijo  h a g a  aquel m i­
lagro  y  p o r  su  p arte  Je sú s , que tam bién le atrae 
el cariño h acia  su  M ad re , o lira  aquel estupendo m i- 
la^-ro n o  habiendo llegado la  h o ra  de hacerlos.

^¿Cóm o deb erá  ser la  A sp ira n te  con sus p ad res/ 
p ara  im itar a l  N iñ o  Je sú s? .

T o d o  deber de buena A sp ira n te  es ser oliedien- 
te y  su m isa  h acia  sus p ad re .s ; h acer todo lo posi- 
lá e  p o r agrad arlos, consolarlos en sus penas y  
acom jjañarlos en  sus a le g r ía s . . . ;  en  fin , procurarles 
la fe lic idad . P o rq u e  las p alabras de “ p ad re ”  y  
“ m ad re”  sign ifican , jia ra  las buenas h ija s , un 
gran  consuelo.

.'\XGEL1 TA L U C A S  
P .irro q iiiu  d e ! B u e n  C o n se jo  (M ad rid). (Doce a ilo s .)

Je s ú s  l e i p i a  los p ao es |  lo s poces
S e g u ía  a  Jesú .s un gen tío  inm enso, y  por la  ta r­

de d ijero n  sus d isc íp u lo s; “ S eñ o r, despedid a  la 
gente p ara  que v a y a  por las aldeas y  casas de cam ­
po donde encuentren de co m er.”  R esp o n d ió  Je s ú s :  
“ D ad les de com er vo so tro s ,”  “ N o  tenem os m ás que 
cinco panes y  d os peces— contestaron e llos— . ¿ Q ué 
es esto loara tan ta  g e n te ? ”  “ H aced  que se sienten 
sobre la  h ie rb a ” , d ijo  e l S eñ o r, y , tom ando los cin ­
co panes y  los dos peces, los ben d ijo  e  hizo peda­
zos, entregánd oles seguidam ente a  sus discípulos 
p ara  que los d istribuyesen  al pueblo. Tocia la  g e n ­
te com ió h asta  saciarse  y  con los i>edazos que so­
braron  llenaron dooe a s t a s .  E n  v ista  d el m ilagro, 
gr itó  la  m uchedum bre: “ ¡E s t e  es e l M e s ía s  que 
esperábam os I”

M , T e r e s .a  m a r i n o  
(T rec e  nilos.)

*Yo he venido para que las ovejas 
tengan vída>

(S a n  J u a n ,  c. X ,  t  lü .)

E l  P a s to r  bueno vien e p ara  d ar v id a  a  su s  o vejas  

y  p ara  eso conoce a  cad a  una y  la  llam a por su 

n o m bre; busca a  la  que se p ierde, aunque p ara  eso 

tonga que d e ja r a  las dem ás en la  dehesa, les d a  su 

C uerjio  en  alim ento, su s  enseñanzas com o bebida. 

Y  ¿q u é  q u iere  e l P a s to r  b u e n o ? ... Q uiere  que nos­

otras le conozcam os, que acudam os cuando nos lla ­

m a, que leam os y  m editem os su  E v a n g e lio , com ­

pendio de sus e n señ a n z a s ; q u iere  q u e  le recibam os 

en el Sacram en to  de su am or. P e ro  tam bién quiere 

apóstoles, e s  decir, p ersonas que h agan  tam bién el 

oficio de p a sto re s ; son  el P ap a , los sacerdotes y  los 

seglares que pertenecen a  la A cción  C ató lica  que 

quieren h acer “ un solo rebaño con un solo P a s to r ” . 

Y a  que som os aspirante-'', tratem os de h acernos d ig­

nas de e sa  m isión , oran d o por los que trab a jan  y  

trab a jan d o  en lo que esté de nuestra  parte ¡>ara 

que todos conozcan a l  P a sto r Ijueno y  le amen.

A I-  A u k o í ía  R o m e r o M . DEL C a r m e n  J i m e n e z

A spiran taclO  d e  la  p a rro q u ia  d e l D iv in o  S a lv a d o r  (S e v illa ) .

m el de E v a tia e io  de m es de
R e l a c i o n e s  d e  N u e s t r o  S e ñ o r  c o n  l o s  n i ñ o s

¿Q u é  p asa jes  nos hablan m ás clocuentem A ite a 

tra vé s dcl E va n g e lio  de la  predilección de Nitestvo 

S eñ o r hacia los peciucñuelos ? ¿C u á le s  de sus v ir ­

tudes en salza  y  recom ienda a  n u estra  im itación?

C O N C L U S I O N

E u  consecuencia, ¿q u é  deljerán  h acer las asp i­

rantes p ara  m erecer la  predilección es¡>ecial d : 

Je s ú s  ?
L ib ro  de te x to : E l  N u e v o  tcstauiento exp licad o , 

dcl P ad re  B allester.

P fota .— L o s  tra b a jo s  no deberán exced er de una 

cu artilla  o cuartilla  y  m edia, e scrita  por un  solo 

lado. S i  las asp irantes lo desean , pueden ilu strar 

su artículo con d ibu jos o fo to g r a f ía s ; los prim eros 

han  de e sta r  hechos en tin ta  china, si no os im po­

sible reproducirlos.

L a  huida a Egipto
E n tro  los E va n g e lio s  que nos m uestran  relación 

de la  In m acu lada V irg e n  con su H i jo  se hace p re­

sente a  nii e sp íritu  la  ibuída a E g ip t o ; pero, com o 

el m odelo que fo rm a  la  m ente es siem pre m ás i>er- 

fecto , pudiera tem er no acertar a  p lasm arlo  con 

' toda la  l>elleza que lo concibe ésta. P a r a  ello, mi 

am or a  la S a g ra d a  V irg e n  h a rá  g rata  m i labor y 

la  ilum inará con el so l de su gracia.

U n  ángel se aparece en sueños a  Jo s é  y  le dice 

“ L e ván tate , tom a e l N iñ o  y  a  su M a d re  y  vete a  la 

tie rra  de E g ip to .”  Y  en la  oscuridad  de la  noche, 

siéndole desconocido e l desierto, en la  incertidum - 

hre del m añana, siendo la  M a d re  jo ven  y  e l N iño 

tierno, Jo s é  obedece el m andato de! á n g e l que es 

el m andato de D ios.
¡ C on  cuánta tristeza  abandonariaii su casa, su 

t/oho de N a z a re th !, y , le jo s  y a  de ella , la  inm ensa 

soledad pondría espanto en  sus co raz o n es ... E l  a l­

m a no puede m enos que conm overse ante los p a ­

decim ientos de la  S a n ta  V irg e n , q u e  en  cuanto a 

su hum anidad, lo  m ism o que Je su cristo , estaban 

su jeto s a  los m ism os dolores físicos que aq u ejan  a 

los dem ás h o m b res... E l  sol del desierto quem aría 

su  c a rn e ; el continuo cam in ar fa t ig a r ía  sus m iem ­

bros, y  tal vez las esp inas de los setos que bor­

deaban los cam inos florecieran  con las gotas cU' 

san gre  de sus p ies  Jjenditos. S ien te  las fa t ig a s  de! 

cuerpo y  los dolores del alm a con todas sus an gu s­

tias ; p ero  E lla  sabe que la  ley  clel D iv ino R eden tor, 

de q u e  no puede nadie cam inar en ))üs de E l  si n o . 

llev a  su cru z, la  a lcanza tam bién a  ella,

R e fie re  una trad ición  que hicieron n o d ie  en una 

gu arid a  de ladrones, donde un niño, h ijo  clel cap i­

tán, curó de lepra lavándose con el agu a  donde se 

había bañado el N iñ o  Je sú s . M á s tarde, aquel n i­

ño, y a  hom bre, cayó  en m anos de la  ju st ic ia  y , con­

denado a  la  ú ltim a pena, vino a  m orir a  la  d iestra  

de! Señ or.
E r a  D im as el buen lad rón , que con  una palabra 

de an ep en tim ien to  h abía com prado su  salvación  

eterna,
T am b ién  dice la  tradición  que fija ro n  su  re s id u i-  

iia en H elió))olis, ciudad clel Sol.

M .  D E L  C .A K M E X  G . D E  G r ID M -

A R yiiM nte d e  le  piiri'O qiiia c id  P i la r  (M adrid).

N O T A .— L os artícu los «J«sús mulUplica I j s  panes y ^os 
peces» y '^La huida a  E g ip to» , a p esar de venir acom paña­
dos de dibufo, no  nos ha sid o p o sib le  publicar éstos por 
llegar con re tra so  a nu estro  poder.
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H I S T O R I A  D E  L A  I G L E S I A

Vida de Jesús
H em os tratad o del estado d e l m undo al apare­

cer e l C ristian ism o, la  esp eranza en la  ven id a  del 
M esías  y  nacim iento de éste.

E sta b a n  por aquellos contornos guard and o su 
g re y  unos pastores, a los que se apareció  uu  án­
gel p ara  anunciarles la  buena nueva.

L e  acom pañaba un num eroso e jé rc ito  de la  m i­
lic ia  celestial, que cantaba “ G lo ria  a  D io s en lo 
m ás alto de los cielos y  paz en la  tie rra  a  los hom ­
bres de buena vo lu n tad ” .

D esaparecidos los ángeles, m archaron  los pasto- 
r-=s a B elén  y  h allaron  a  M a ría , Jo s é  y  el N iño , 
reclinado en un  pesebre. A l  v e r i?  se convencieron 
de cuanto el ángel les h abía dicho.

Segú n  la  ley de M o isés, al octavo d ía  del naci­
m iento debía tener lu g a r la  circuncisión , E l  S eñ o r 
se quiso som eter a  e lla  y  le fu é  im puesto e l nom ­
bre de Je sú s . S igu ien d o  la  m ism a ley, cum plido 
el tiem po de la  purificación  de la  M ad re , llevaron  
al N iñ o  a  Je ru sa lén , p ara  presentarle  a l S e ñ o r y  
o ire c er , com o pobres, un p ar de tórtolas.

S im eó n , anciano ju sto  que esp eraba la  ven ida 
del M esías , tom ó a l N iñ o  en sus brazos, b en d ijo  
a  D io s y  reconoció a  Je s ú s  com o S alvad o r.

D e le jan o s países de oriente llegaron  tres  M a ­
go s, gu iad o s por un  estre lla  y  adorando a l N iño- 
D io s  le o frec ie ro n  incienso, oro y  m irra.

In cien so , com o a  D io s ; oro , com o a  R e y , y  m i­
rra , com o a  hom bre m ortal.

H erod es qui.so m atar a  Je s ú s  y  ordenó que fu e ­
sen m uertos todos los n iños de B e lé n  y  su  com ar­
co. de d o s  años ab a jo . N o  pudo lo g ra r  su p rop o­
sito. porque la  S a g ra d a  F a m ilia , a v isa d a  p o r un 
ángel, h u yó  a  E g ip to , donde estu vo  h asta  la  m uer­
te de H erod es.

G obernando A rq u e la o  Ju d e a , se traslad aro n  a 
N azareth , donde creció Je sú s , lleno de sab iduría 
V gracia.

C uando tenía doce años, fu é  con  sus padres a 
celebrar la  P a scu a  a  Je ru sa lé n , donde se quedó, 
sin que éstos lo notasen, pues creyen do ven ía  con 
alguno de la  com itiva, le bu.scaron toda la  jo rn a ­
da, y , no hallándole, regresaro n  a  la  ciudad , donde 
a l 'c a b o  de tres d ías le encontraron en el tem plo, 
en m edio de los doctores. V o lv ió  con  sus p ad res a 
N azareth  y  les estaba su je to  en todo.

H a c ia  los tre in ta  años com enzó su  v id a  pública, 
siendo antes bautizado p o r Ju a n  en el Jo rd án ,

? e  retiró  al desierto, donde oró y  ayunó cu a­
renta d ías y  cuarenta noches, al cabo de los cuales 
tm o  ham bre y  fú é  tentado p o r  e l dem onio. R e ­
chazado é.ste, se  le acercaron  los ángeles y  le  ser­
v ían , T ra s la d ó se  a  C a farn a ú m  y  com enzó a  predi­
c a r y  d e c ir : “ H aced  penitencia, porque está  cerca 
el reino de los c ie lo s.”

P a r a  exten d er la  n ueva doctrina, escogió  doce

¿Para c[ué estudia 
la aspirante?

E s te  a rtícu lo  debió, ta l vez , h ab er aparecido 
antes que sus inm ediatos predecesores, porque el 
fin es, en efecto , lo  que especifica  los actos y  de- 
t'=riniiia los m edios m ás adecuados. S in  em bargo, 
aun ah ora, p od rá  a rro ja r  a lgu n a  luz  sobre la  in ­
teresante m ateria  que tratam os, aclaran do y  p re­
cisando ideas. -

R e su e lta  la  jo v e n  aspirante a  estu d iar,.n o  puede 
proponerse otro fin que e l de h ab ilitarse  p ara  lle- 
:ia r  su  m isión con p erfección  m ás a c a b a d a ; If 
aquí que no h a y a  de lanzarse a  d ev o rar indistiiiia- 
m ento toda clase de vo lúm enes, aunque sean  m ate­
rias in structivas, com o el que estud ia  por am or a 
la c ien cia  y  de todo esp era  h acer leña p ara  su 
fuego. 'C iertas m aterias se im ponen, desde luego, 
a su e lecc ió n : Catecism o, A po logética , S ocio lc^ ía , 
h i'loso fia . P e d a g o g ía ... S in  em bargo, m uchas d is­
cip linas, que parecen del todo a je n a s  a  su  propó­
sito, no lo  .son tanto com o pod ría  c re e rse : jo ven  
hay que logró  conepiistar a  todo un círcu lo  de 
obreros repitiendo las lecciones de C o sm o grafía  
reprendidas en el C o leg io ... I-e jo s  tam bién del á n i­
m o de n u estra  aspirante tocio a fá n  m orboso de 
abarro tarse  la  cabeza con indigestos detalles, de 
esos que se requ ieren  m uchas veces p ara  un e x a ­
m en académ ico. T am po co  h a  de estud iar, en fin, 
con la elegante d isplicencia d el aficionado que a 
nadie p iensa d a r cuentas d el rendim iento obteni­
do ; sabe 'que h a  de se r  ju z g a d a  p o r  un  tribunal con 
el que no han  de va le rle  su b terfu g io s de ninguna 
esp ecie ; no ign ora  que su capacidad s e rá  estricta­
m ente apreciada, pero atendiem lo m ucho m ás a  la 
buena vo lu n tad  que a  los resultados.

L o s  estudios u n iversitarios pueden n o  se r  inú ti­
les a  una jo v e n  •de A . C . ; si y a  los posee, la  dis­
ponen indudablem ente p ara  labor m ás a c a b a d a ; si 
todo su tra b a jo  está  aún p o r h acer y  no tiene m u­
cho tiem po p o r delante, acud a a  los cursillos que, 
con criterio  seguro , cad a  vez  m ás am plio , ponen las 
J v ' t a s  a  su d isposición, y  h ab rá  realizado en bre­
ve  tiem po tra b a jo s  intensos y  útiles.

Y  si a lgu n a  vez  se  siente d esm ayar en su  em ­
p resa , recuerd e la s  p a la b ras  de Je s u c r is to : “ E l  
que los g u ard are  (m is m andam ientos) y  enseñare, 
ése será  gran d e  en e l reino de los cie los.”

i m i i i u i i i i i i i n i i i i i i i i ü i i i i i i i i M i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i s i n i i i i

discípulos o apóstoles, que fu e r o n : S im ó n  P edro  
y  .Andrés, su h erm an o ; S an tia g o  y  Ju a n , h ijo s  de 
Z e b e d eo ; F e lip e , B arto lom é, T o m á s , M ateo  el pu- 
blicano, San tiago , h ijo  de A l f e o ;  T ad eo , S im ón 
el cananeo y  Ju d a s  Iscario te , que le vendió.

P a r a  exten d er la  doctrina a  tra v é s  del tiem po 
fo rm ó  la Ig les ia , que d u ra rá  h asta  el fin  de los 
sig los.

L u c i l a  U T R I L L A
C a te d rá t ic o  de H isto r ia
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VEN CON NOSOTRAS

(C onclu sión .)

— N o te preocupe oso, pites las reuniones y  los 
C ircu ios a  los que tenem os que a s istir  son siem ­
p re  los dom ingos, a  h oras que todas tenem os liibrcs.

— E n ton ces, creo <¡ue sí podré ir.
— A d em ás, pagam os una cuota  m ensual.
— B u e n o ; eso y a  se lo pediré y o  a  nni m am á,
— N o , Jo se fin a . L a s  A sp iran tes pagam os nues­

tra s  cuotas de los adiorrillos que n osotras tenem os. 
¿ V e rd a d  que tú  sí que tienes algunas p orritas pa­
la  com prarte go losin as?

— N o ; yo , en  lo que m e gasto  e l d in ero  es en 
periódicos ilustrados,

— P u e s m ira : n osotras tenemos de todo, y  en 
vez de co in p rar otras revistas, tenem os la  nuestra, 
la  de las A sp iran tes, que se  llam a V o l a d . Y a  ve­
rás cuánto te gusta. Y  cuando pertenezcas y a  seis 
m eses al A &pirantado, si, com o y o  esp ero , cum ples 
los com prom isos d e  las A sp iran tes, entonces reci­
b irás la  insign ia. ¡ M íra la , n uestra  q uerida insign ia, 
que con tanto orgu llo  llevam os sobre el p e c h o ! 
T ien e  la im agen de la  V irg e n  N iñ a , que es nuestra 
P atro n a  y  n uestra  M odelo. Y a  v e rá s  qué fe liz  vas 
u ser cuando asistas a  las reuniones y  cuando 
a¡)rciiidas las cualidades de la s  A sp iran tes. T o d a s .  • 
querem os ser com o a llí nos e n señ a n : n iñ as a le ­
gre s , trab a jad oras, in stru id as, gen erosas, piadosa.^, 
y , sobre todo, apóstoles.

— Y ,  ¿có m o  aprenderé y o  a  se r  apósto l?
— Com o yo . l i a r á s  todo lo posible p ara  traer 

otras n iñas al gru p o , li-uscarás a  tu s arniguitas 
a otras n iñ as que no conozcas, y  k s  d irá s ; V E N  
C O N  N O S O T R A S .

— Y o  no m e a treveré  a  eso.
— S ó lo  es e l p rim er p a so  el que cuesta. S i  u ; 

supieras cóm o pal,pitaba m i corazó n  cuando yo  te 
be p regu n tad o : ¿ te  llam as Jo s e fin a ? .. .  P o ro  antes 
de acercarm e a  ti, le h ab ía  ¡ledido al B uen  Je.sús 
que m e a y u d a ra  E l  a  convencerte.

— ¿ E s e  os tu  sec re to ? ,.,
— E s o  que tú dices. N o  tengo otro . N u e stra  de­

legada nos repite sin cesar que p o r nosotras solas 
nada podem os, p ero  con Je s ú s  lo podem os todo,

ti

E l  dom ingo por la  tarde, Jo se fin a  acudió a  ja  
reunión de A sp ira n te s , y  m uy p ronto  se le v ¡ó  
buscar a  otras n iñ as y  decirles V E N  C O N  N O S ­
O T R A S . . .  Y  el g ru p o  p arroq u ia l de A sp iran tes 
crecía  rápidam ente, pues Jo se fin a  se  convirtió  en 
una n iñ a apóstol, y  com o tenía m uy buena vo lu n ­
tad , supo lle v a r  a  él a  R o sita , a  C e lia  y  a  otras 
m uchas. R o sita  se  hizo pacífica, C e lia  y a  no gasta­
ba su  d in ero  en go losinas, y  M a rita , que n o  p od ía  
m overse de la  cam a, se  entreten ía leyend o V o l a d

D n $  i i « p l r c i i i ) Í h i s !d < *  ( u ^ 'J t i v e n lu i l  C n l ó l f r n  J o p o n u & n

u i | u f  ( l o s  p e q u e ñ a s .  I l u n  a p r c u d i d o  d e  m e m o r i a  u n a  
p o e s í a  p o r o  l o  U n l v c r s l d o d  C u f ó l U a .  D e s p u é s  l u  r e d t n »  
r o i i  (I s u s  p a d r e s  y  v e e i n u s i  r e c a u d a n d o  <i c a m b i o  d o  s u  
l o b o r  a l y i i n o s  c é n i l t a u s  p a r a  l a ^ U n l v c r s i d a d .  ¿ O u e r é í s  s a ­

b e r  c u á n t o  r e u n i e r o n ?  V e i n t e  l i r a s

l i i i i i i im i i im i i i i i i l t i i i i i i i i i i iM i i i i i i in i in iM ii i i í i in u i iü iH

y  otros lib ros m u y  interesantes de la  B ib lio teca 
de las A sp iran tes.

T o d a s  estas n iñ as se vo lv iero n  a legres, in stru i­
das, trab a jad o ras y  p iadosas, y  tan apóstoles, que 
conquistaban a  otras diciéndoles, m ás con el e jem ­
plo quei con  la  palabra, V E N I D  C O N  N O S ­
O T R A S .
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N O T I C I A S

B a d a j o z

P a ra  s u  publicación en V o l a d , recibim os de !a 

7icep rtsidenta  de O liven za la  sigu ien te  n o ta :
“ Q u iero  hacer constar n u estro  agradecim iento 

y  cariño a  la  presidenta nacional, señ orita  M a ría  
de M ad ariaga , por el in terés que nos m anifiesta y  
jx)r su re g a lo ; h em os recib ido de e lla  e l banderín, 
dedicándonos adem ás lu i cu a d ro  de M a r ía  In ­
m aculada. R o gam o s todas por usted  y  teiiem o- la 
alegría  de com unicarle nuestro  g ran  in terés po ’- 
la Sem ana del E v a n g e lio , a  la  que enviarem os al­
gunos trab a jo s p ara  la  exposición .

F e rv o ro sa  unión de oracion es.”

M a d r i d

L a s  A sp ira n te s  de la  p arroq u ia  de las A n g u s­
tias tom aron parte en la  ve lad a  teatral ,del doinin- 
00 de C a rn av al, alcanzando un g ran  éxito ,

S e  nota en estas  A sp iran tes m ucho fe rv o r , Jio

S  E V I  L L ) A | .— P a r r o q u i a  d a  

S a n t o  M o g d i i l e i M i .  A s p I *  

r u n t o s  q u a  r e p r e s e n l o r n n  

u t i t i  a t c c i k o ^ d e  In  v i t l o  i l a  

Jesús

fa l'a n d o  nunca a  su Com unión de reglam ento, r 
están  haciendo algunas los S iete  D om ingos a  S:m 
Jo-sé.

Repostería
B iz c o c h o  d e  c h o c o l a l e

T re s  onzas de chocolate.
E l  m ism o jieso del chocolate (90 gram os) de 

azúcar.
L a  m itad  de! peso d d  chocolate (45 gram os) de 

m antequilla.
D os cucharadas de h arin a  (90 gram os).
U n a  cuch arad ita  de R o y a l.
T r e s  huevos.
E n  un  cazo cerca  del fu eg o  se echa la  m ante­

q u illa  p ara  q u e  se  <lerrita y  e l chocolate p ara  que 
se  ab la n d e ; se  m ezclan bien y  se  van  añadiendo 
la s  tres  yum as, el azú car, la  .harina m ezclada con 
el R o y a l, y , p o r ú ltim o, las tres c la ras  batidas a 
punto de nieve. T o d o  bien  batido se  echa en un 
m olde untado en mante<iuilla y  se m ete al horno.

  .

m\\m [!e la s  imm  p a r a  la  lia iiiía ra  m
*  *  *

P a rro q u ia  d e  S a n ta  C ru z .— B a jo  la presidencia 
d-'l señ or C o n siliario  y  de la  presidenta p a r ro ­
qu ia !, celebró este .'\spirantacIo su Ju n ta  genera!, 
correspondiente al d ía  2  del pasado febrero . E n tre  

■otros v a rio s  asuntos, fu é  acord ad a la  renovación  
leg lam cn taria  de la Ju n ta  d irectiva.

E l  d ia  I I  se reunió la n u eva Ju n ta , b a jo  la  p re­
sidencia de la delegada, p ara  tom ar posesión cíe 
sus cargos,

S e v i l l a

I .a s  A s])irantes de la parrocpiia de S a n ta  M a ­
ría  M agd alen a  se reúnen dos veces a  la  sem an a: 
p ara  e! C írcu lo  de E stu d io s , un día, y  otro , p ara  la 
exp licac ió n  d el Santo  E va n g e lio . Con m otivo de 
la  riesta de C arn aval, celebraron  las .A spirantes 
una fiesta  m uy am ena. _

M ad r id   2.353,80 p ése la s
B a rc e lo n a ................................. 100 ~
V alencia .................................... 225 —
S e v i l la .......................................  112 —
G r a n a d a ................................... 291,35 —
L o g ro ñ o ....................................  124,15 —
C á d iz .........................................  104,50 —
P a lm a ......................................... 50 —
P a ie n c ia ....................................  10,50 —
P l a s e n c i a ................................  36 —
C iu d ad  R o d r ig o ....................  25 —
C e u ta  . ' ...........................  35 —
j a c a ..............................................  22,50

A nuncian  g i ro s  Alicante, Tenerife  e  Ibiza.

Im p re n ta  LA  R A F A - A b tc o ,  4 .  T e lé fo n o  7 0 5 5 1  -  M o d r id
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